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TAKASHI MURAKAMI 
«el Andy Warhol japonés»
En la actualidad, no hay que hacer voto de pobreza para conseguir ser un artista de éxito y ganar el reconocimiento del 
gran público. Un buen ejemplo de ello es Takashi Murakami, uno de los artistas japoneses de mayor proyección en el 
panorama artístico internacional. De sus orígenes reconoce: «Yo quería tener éxito comercial. Solo quería ganarme la 
vida en el mundo del "entretenimiento" y tenía muy clara la estrategia sobre qué tipo de pinturas debía hacer a tal fin, 
pero desde entonces mi motivación ha cambiado»
Murakami interrelaciona el arte elevado y la cultura popular y defiende que el arte es parte de la economía. Él lo justifica 
diciendo: «Los japoneses aceptan que se mezclen arte y comercio; de hecho, se sorprenden de la rígida y pretenciosa 
jerarquía del "gran arte"».
Nació en Tokio en 1962 y, en 1983, obtuvo el doctorado en la Universidad Nacional de Bellas Artes y Música de Tokio, y 
se formó en nihonga, pinturas realizadas de acuerdo con las convenciones artísticas tradicionales japonesas tanto en 
técnicas como en temas y materiales. Incorpora en su obra elementos de la cultura japonesa de distintos periodos. Por 
un lado, la tradicional iconografía budista, pinturas del siglo XII, pintura zen y técnicas de composición del periodo Edo 
del siglo XVIII, de donde toma el uso de imágenes fantásticas y poco habituales. Por otro, toma prestados elementos 
populares contemporáneos de expresión, como el anime (animación) y el manga (cómic) japoneses, pero también el 
arte pop americano. Esta diversidad de influencias las reelabora en multitud de ámbitos artísticos: su obra abarca desde 
pinturas con reminiscencias de los dibujos animados hasta esculturas cuasi minimalistas, globos inflables gigantes para 
eventos, películas, relojes, camisetas y otros productos hechos en serie.
Sus obras son coloridas y atractivas, utiliza su profundo conocimiento del arte occidental y trabaja desde el interior para 
representar la "japonesidad" como una herramienta para provocar una revolución en el mundo del arte. «Creo que cada 
artista debería tener dentro una fuerte y oscura emoción para crear trabajos que tengan energía» y, según él, la fuerza 
que bulle tras su obra es «llegar a ser un ejemplo vivo del potencial del arte».
Murakami comienza a abrirse paso en la década de 1990, tras la crisis económica que sufrió Japón a finales de los 
ochenta, de la mano de la generación Neo-pop japonesa. Su trabajo se ha expuesto en prestigiosos museos de todo el 
mundo, como el Museo Metropolitano de Arte de Tokio, el Museo de Bellas Artes de Boston, el Museo de Bard College of 
Art o el Palacio de Versalles.
En 1996, fundó la fábrica Hiropon en Tokio, que en 2001 se convirtió en Kaikai Kiki Co. Ltd., corporación internacional con 
más de 100 trabajadores dedicada a la producción, dirección y comercialización del arte que realiza este polifacético au-
tor, y también al apoyo y promoción de artistas emergentes: dos veces al año, organiza GEISAI en Tokio, una feria de arte 
que permite a artistas jóvenes exponer sus trabajos, muchos de los cuales han terminado trabajando para su compañía. 
Su empresa desarrolla diferentes actividades con una verdadera estrategia de mercado que traspasa el ámbito de los 
círculos artísticos para llegar al gran público, como la fabricación masiva de merchandising o los diseños corporativos 
por encargo, algunos de ellos para grandes firmas, como Louis Vuitton e Issey Miyake,
Lo peculiar de Murakami es el uso de las nuevas tecnologías: cada creación comienza como un boceto en uno de sus 
numerosos cuadernos de bolsillo. Estos dibujos son escaneados y, a partir de ahí, él reelabora sus obras en Adobe Illus-
trator, retocando la composición y jugando con miles de colores, hasta que entrega la versión acabada a sus ayudantes. 
Estos imprimen el trabajo en papel, serigrafían el contorno sobre el lienzo y comienza la pintura. Él mismo lo reconoce: 
"Sin este apoyo de la tecnología, yo nunca podría haber producido tal cantidad de obras de manera eficiente y el trabajo 
no habría sido tan intenso".








